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PRECIOS DE SUSGRICION;
ESPAÑA,

1 6  R E A L E S  CADA 1 2  NUMEROS 
pogidos por antícip&do.

NÚMEROS SUELTOS 2  REALES.

ULTRAMAR,

2 4  NÚMEROS 5 0  REALES FUERTES.

LA M A D E J A  POLITICA.
V I S T A Z O .

Hemos dicho en oirás ocasiones que los mejores 
manifiestos que pueden dar á los espailoles D. Cárlos 
y los suyos, son sus mismos hechos.

Con estos y  no con sus palabras sabrán los espa­
ñoles cuáles son las ideas del Terso, la  cultura de 
sus secuaces.

Ahora se habla de otro manifiesto que ha dado el 
rey alcornoqueño, y nosotros vamos á copiar del 
Diario de Sa» Sebaslian una relación de un acto bár­
baro, á fin de que por él se Juzgue de los defensores 
del altar y del trono.

Dice asi el colega de San Sebastian:
«El dia 24 del pasado mes, una turba estúpida 

y salvaje bullía por las calles de Tolosa, y corria de 
acá para allá, como ansiosa de presenciar una fiesta.

Deciase que tres espías negras iban á ser emplu­
madas.

La noticia corria de boca en boca, y de corrillo en 
corrillo, y aquellos vándalos, á quienes haríamos mu­
cho favor si los colocáramos al nivel de tos salvajes del 
interior del Africa, reían de contenió y  aguardaban 
con impaciencia el momento de ver comenzada ia 
fiesta.

Por fin á las doce del medio dia un inmenso gen­
tío acudía al punto de donde había de salir la inqui­
sitorial procesión.

Unos cuarenta caribes sin armas, pobre y súcia- 
menle uniformados, rompían la marcha, precedidos 
por una turba de chiquillos. Tras ellos marchaban las 
tres desgraciadas viclimas en un estado que daba 
horror y congoja verlas. Desnudas desde la cintura 
para arriba, cortado el cabello y afeitada la cabeza, 
les hablan untado do miel, cubriéndolas por completo 
de plumas.

Tres monstruos parecían, no tres séres humanos.
Montadas en burros y con una pandereta en la 

mano, que para mayor escarnio les obligaban á locar, 
marchaban entre bayonetas en medio de aquella pre­
cesión, recibiendo los insultos y los denuestos de una 
muchedumbre estúpida y fanatizada que se agolpaba 
por las calles á su paso, engrosando después la comi­
tiva.

A su lado iba el pregonero encargado de leer en 
cada cantón la condena infamatoria, é  inmediatamen­
te detrás seguía el tamboril entonando un aire provo­
cativo é insultante.

Tanlan, taotan, tantan, tantarantán, lanlan, tan­
tán, tantarantán, tan, tan, lanlan..........................

Y aquella muchedumbre estúpida reia al presen­
ciar este espectáculo que la pluma se resiste á  descri­
bir, y no contentos todavía, loa más audaces ó los 
más depravados dirigían á su paso á las victimas 
chanzas sangrientas que aumentaban la mofa y el es­
carnio.

Otro grupo de voluntarios de Dios, Patria y Rey 
cerraba la comitiva, que recorrió todas las calles, 
sirviendo de fiesta y diversión á las gentes.

Terminado, al parecer, el acto, y cuando las v ic li­
mas expiatorias creían terminado aquel martirio, mil 
vece.s más cruel que la muerte, una multitud apiñada 
en la plaza pública, pesarosa de ver con vida aún álas  
víctimas, prorumpiü en bárbaros gritos:

¡Paluac oraiñ, paluoc! (¡ápalearlas, apalearlas 
ahora!) bramaban aquellas hienas, sedientas de san­
gre.

¡Paluac oraiñ taguero lau tiro! (¡Apalearlas ahora 
y después fusilarlas!) repelían aquellos, á imitación 
de los enemigos de Cristo cuando pedían su muerte 
en la cruz.

La pluma se resiste á  seguir describiendo tan hor­
rible cuadro, que arroja sobre este país y sobre sus 
moradores mancha indeleble de afrenta y  de barbárie.

Encerradas aquellas tres desgraciadas, cuyo único 
crimen era tener parientes en las fitas liberales, fueron 
por la noche molidas en un carro y conducidas entre 
bayonetas hasla la inmediaciones de Vitoria, á  cuya 
población han llegado en el estado que pueden supo­
nerse nuestros lectores.

Dos son esposas de migueletes de esta provincia, y  
la tercera es madre de Otros tres individuos pertene­
cientes al mismo instituto.»

Esta relación del Diario de San Sebastian, es el 
mejor manifiesto que puede dar 0 . Cárlos á los pue­
blos.

Así se conocerá quién es él y quiénes son sus adic­
tos; que lo de benignidad, corazón magnánimo, amor 
al pueblo y  otros lugares comunes de esta ciase do 
manifiestos son palabras huecas, y los españoles sabe­
mos, cosa que tal vez no sepa D. Cárlos, porque no es 
español, que «obras son amores, y no buenas razo­
nes.»

A las obras, pues, nos atenemos, y por esto publi­
camos el escandaloso acto, el lujo de barbárie come­
tido en Tolosa en las personas de tres indefensas mu­
jeres, por el enorme delito de ser esposas dos de ellas, 
y la otra madre de individuos que forman parle del 
cuerpo de migueletes.

¡Si por los liberales se hiciera la guerra por este 
camino, no tendríamos pocas esposas, madres, hijas 
y hermanas de carlistas en armas que emplumar!

Pero esto ningún liberal aconsejará que se haga, 
porque ninguno tiene las entrañas tan pervertidas 
como demuestran tener los secuaces del obispo de Ur­
ge!, dol cura Santa Cruz, del de Flix, del do Prades, 
y de tantos otros cabecillas do los carlistas.

Bartolo.

SELLO DE GUERRA.

El estúpido carcunda, 
convecino de las peñas, 
más alcornoque que aquellos 
que le  dan sombra en las selvas, 
se jacta de que en sus cartas, 
en sus compras y en sus ventas, 
jamás pone el consabido 

sello de guerra.

Contadas cartas escribe, 
no compra ni vende apenas; 
de modo, que en este punto 
poco defrauda á la Hacienda.
Mas si tuviera en mis manos 
del mando la pandereta, 
no dirían que no gaslan 

sello de guerra.

Al que está en armas entre ellos 
y á aquellos que les alienlan, 
cuanto tienen les tomara, 
fnese poca ó mucha hacienda, 
y de las víctimas suyas 
propiedad todo esto fuera.
¿No llevarían sus bienes 

sello de guerra?

Al que dentro las ciudades 
Liciendo bolas cogiera, 
de aquellas que á los carcundas 
conviene que mucho crezcan, 
le  mandara á Filipinas, 
á Fernando Pó 6 á  Cenia, 
y vería en el grillete, 

sello de guerra.

Al que cogiese con armas 
prisionero en la pelea, 
juzgárale en breve espacio, 
y  las penas de esta tierra 
le evitara, con tres tiros 
que al cielo le condujeran; 
y al otro mundo llevara 

sello de guerra.
E ladio.

E N R E D O S .

En un escrito que A’í D íono Español ha recibido 
bajo sobre que trae la estampilla de Argel y Oran, 
en forma de protesta contra loa hechos inmorales del 
gobierno cantonal de Cartagena, después de enume­
rarse varios actos de aquellos gobernantes, que no los 
dejan en muy buen lugar, aparece un balance en el
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citado documento, por el cual se vé que ingresaron 
en las cajas cantonales 324 ,000  duros, ascendiendo 
los gastos á 127,000.

¿Qué se hizo de los 197 ,000  duros sobrantes?
Nadie lo sabe: los sitiados no vieron de estos un 

sólo real.
¡y  digan Vds. que el gobierno cantonal no sabia lo 

que se hacia!

En la catedral de Orense han sido robadas nueve 
imágenes de plata.

Las imágenes representaban nueve apóstoles.
Los ladrones, no se sabe hasta ahora quiénes fue 

ron, ni á quiénes representaban.

Un periódico aleman dice que la Francia alegó por 
motivo para la guerra de 1870 la inmisión de Alema­
nia en los asuntos interiores de España, y  sin embar­
go, ahora la misma Francia interviene indirectamente 
á favor de los carlistas.

Es verdad lo que dice el periódico aleman, y de 
aquí deduciriase naturalmente que la Francia no po- 
dria dudar de la Justicia con que obraría cualquiera 
otra nación declarándole la guerra por motivos seme­
jantes á los que movieron á ella para declararla.

El padre del Pretendiente, se presentó á cobrar 
una letra en una casa de comercio de Lóndres, cuyo 
cajero era primo del infortunado capiian Schmidt.

Al censurar el cajero el proceder de los carlistas, 
D. Juan de Borbon contestó que se lavaba las manos 
de cuanto ocurría en España.

El ejemplo de Pílalos encuentra imitadores, pero 
Pílalos pudo quedar limpio de manos, no de con­
ciencia.

Se ha eximido durante un año de contribuciones al 
pueblo deAzagra, en atención al hundimiento ocurri­
do últimamente, que tantas desgracias ocasionó.

Esta exención es justísima y merece nuestro aplau­
so y el de todos los buenos españoles.

Un telegrama de Roma del día tres, dice que en los 
centros católicos de aquella capital se desmiente que 
el Papa se muestre favorable á los carlistas.

y  sí los centros católicos no Ío desmintieran ¿quién 
lo desmentiría?

Tenia ya el ayuntamiento de Arbós recaudadas las 
cantidades que en concepto de contribución le habían 
exigido los carlistas, cuando las rondas de Villafranca 
y Yendrell, acompañadas de fuerzas del ejército, se 
presentaron en aquella villa incautándose de dichas 
cantidades y llevándose á los individuos del Ayunta­
miento.

Mucho mejor han obrado las rondas y las fuerzas 
del ejército, que la cnrporacion municipal de Arbós.

El periódico de Lóndres The Times, se eslraña que 
Francia maniriesle tantos repulgos, tocante al recono­
cimiento del gobierno español, siendo asi, dice, que 
en el origen substancial de ambos gobiernos existen 
muy mínimas diferencias. De hecho, concluye, tan 
digno de ser reconocido es el uno como el otro.

Tal vez esta semejanza e.s lo que llama la atención 
de los franceses, pues estos siempre han mostrado 
deseos de ser originales en sus actos.

Los carlistas hicieron una descarga al tren correo 
de Valencia á Madrid, el día 7 , entre Almansa y Ven­
ta la Encina, hiriendo levemente al maquinista.

Otro párrafo en el catálogo de las barbaridades co ­
metidas por los carcundas.

Por el cable se nos comunica que el sábado pasado el 
principe Ilohenlohe anunció verbalmente, al duque de 
Decazes, la  intención de Alemania de reconocer al go­
bierno español.

¡Que pase, que pase de intención^

Dieese que el marqués de Valdespina se ha vuelto 
loco.

No sabemos si resultará cierto, pero nosotros supo ­
nemos locos á la mayor parte, sino á todos los cabe­
cillas carlistas.

Proclamar un rey imposible, sostener una guerra 
asoladora, cometer actos más de fieras que de hom­
bres, son cualidades que no revelan la razón bien 
sentada.

Los carlistas han atacado por segunda vez á  Te­
ruel y por segunda vez han sido victoriosamente r e ­
chazados por la guarnición y los heroicos habitantes 
do la ciudad aragonesa.

Señores camaradas, si Vds. son tenaces, los ara­
goneses tienen fama de serlo más que Vds, Ellos se 
han propuesto darles palizas, y  ya ven Vds. como lo 
consiguen.

Por más que La España Católica en su prospecto 
decía que no venia al campo político, no parece estar 
exento el colega de esta pasión española.

y  que se dá por muy enteradito de los asuntos car­
listas.

Ya dijimos que aquello de Católica olia á absolu­
tismo.

Dice el Jornal de Lisboa, que han salido para la 
frontera portuguesa del Miño algunos escuadrones 
de caballería, para impedir la entrada y salida- de 
partidas carlistas.

No todos los Vecinos son franceses.

En las aguas de Biarrítz se ha C(^ido una ballena 
de ocho á nueve metros de longitud.

¡Si entrará también en los animales acuáticos la 
moda de ir á las aguas medicinales!

El domingo pasado estaba llena de bote en boto la 
Plaza de toros.

En cambio, la sociedad de cuartetos dió una fun­
ción el mismo dia por la noche en el teatro de Nove­
dades, y apesar de haber ejecutado piezas de Beelho- 
ven, Gouned, Wagner, Haydn y otros no ménos cé­
lebres compositores, apenas había asistencia en el 
coliseo.

Dicese que ^ rcelon a  no tiene afición á las toros y 
que es m uy filarmónica.

, ¡Ojalá viésemos por los resultados que es cierto lo 
que se dice!

Según dice un colega, El Cuartel Real en uno de 
sus últimos números daba á sus correfigionaríos la 
noticia de haberse establecido un tratado postal entre 
la córte carlista y el gobierno francés.

Los carlistas quieren hacer comulgar á los suyos 
con ruedas de molinos.

En Málaga ha escaseado el agua hasta tal punto, 
que en estos últimos dias llegó á valer un real cada 
cuba.

¡Cuántos m alagueños pórfiéCesidad, habrán cobra­
do afición al vi.no!

Según el Diario de San Sebastian, pasan de sete­
cientos los individuos inscritos en la recluta para la 
formación de los batallones de migueletes voluntarios 
de aquella proyincia.

¡Malditos los que hacen necesarios con una rebelión, 
tantos sacrificios de .la patria y  de sus hijos!

La casa española de París, «Alcain, Duarle y com­
pañía,» ha quebrado por una gran cantidad y se ase­
gura que la plaza de Barcelona interesa por medio 
millón de duros.

Parece que esta casa era uno de los principales 
banqueros del carlismo, pues suministraba fuertes su­
mas á Savalls y  compinches.

No nos alegramos de la quiebra, pero si hacia tales 
préstamos á tan honradas personas, encontramos na-  
turalisima la desgracia.

Probablemente los jóvenes de Barcelona que entra­
rán en la última reserva, serán redimidos por la aso­
ciación general que parece van á establecer por ini­
ciativa del Ayuntamiento.

Celebraríamos que pudiera realizarse tan plausible 
pensamiento, cosa probable, repetimos, pues el inte­
rés es genera!.

Desde el I." de este mes había de actuar en el tea­
tro de Novedades una compañía de zarzuela, que ac-  
Juaen Zaragoza y de cuya ciudad dicen e! dia 6, que 
la aludida compañía eslá ensayando algunas obras.

¡Pues cui dado si larda en llegar el 1 de este mesl

Los bilbaitos, para honroso recuerdo para los libe­
rales y testimonio de baldón pava los carlistas, llevan 
empuñaduras de bastón, gemelos, cadenas de reloj, 
etc., e tc ., construidos del mismo metal de los proyec­
tiles con quo los carlistas bombardearon la invicta 
villa.

Y serán dignos logados para sus hijos.

En el último número que hemos recibido del acre­
ditado semanario El Mundo Cómico, llena las páginas 
del centro una Revista del mes de Julio, por Pellicer. 

Domina en la lámina el cometa con cola.
Véanlo y léanlo Vds. que les ha de parecer bien.

Nuestro dignísimo capitán general López Domín­
guez, al saludar á los catalanes, manifiesta el firme 
propósito de combatir á los carlistas.

Y el que no le ayude en tan laudable tarea, no 
ama á la libertad.

El mismo propósito guiaba á su antecesor señor 
Serrano Bedoya, y los carlistas no guardarán de él 
muy buenos recuerdos, pero en cambio guardaránse- 
los muy gratos las poblaciones que durante su mando 
se vieron amenazadas por estos salvajes de nuevo 
cuño, que se llaman carlistas.

El gobierno ha concedido al Ayuntamiento de Te­
ruel una placa de mérito y al señor Gobernador una 
gran cruz por los méritos contraidos en los últimos 
sucesos.

Si todas las condecoraciones fuesen tan merecidas 
como estas, mucho más apreciadas serían de lo que 
lo son la generalidad de ellas.

Por telégramas copiados de los periódicos de otras 
provincias, se nos comunica que Alemania nos ha re­
conocido oficialmente.

Mucho celebraríamos la certeza de esta noticia, 
porque, francamente, esto de estar en el limbo, m al­
dita la gracia que tiene.

F U G A  D E  V O C A L E S .

I l-b l .nd .  c.ü  m . .s t r . .  
d. 1.8 í . rm .s  d .  g .b . . rn .  
. 0  f.b .l.st. m .d .ro .  
d.f-.nd. I. m .D.rq .. .

R.sg.s m .y  . r .g .n . l . s  
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a la faga fle consiiiiaDlBs ásl n iiero  anterior:
A un cura doña Narcisa 

hablóte de e.sta manera:
«que diga usted una misa 
es mi voluntad sincera.»

Y el cura le respondió 
con amostazada bilis:
— «Así no las digo yo; 
que en la cera eslá el busilis.VlLLERGAS.

BAKCELONA;
Imp. de Luis Tasso, calle dei Arco del Teatro, 21 y 23.
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